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La comunidad... 


POR MARIANO RIBAS 


EC N o lo puedo creer” parece un dibujito. Cada 

vez que alguien observa por primera vez a 
Saturno con un telescopio, suele decir algo así. 
Aquí, allá, en todas partes, la sensación de perple- 
jidad, y hasta incredulidad, afloran con total es- 
pontaneidad. 

Y se entiende: por un momento, dejamos lo co- 
tidiano, nos hundimos en el ocular del telescopio, 
y nos quedamos bien solos frente a un mundo co- 
lor caramelo, rodeado de un anillo blanco, casi pla- 
teado, flotando a su alrededor. 

Nos golpea, y nos emociona. Pasa la primera vez, 
la segunda, y cada vez que volvemos a su encuen- 
tro, así pasen diez o veinte años. El asombro no tie- 
ne fecha de vencimiento ni caducidad alguna. Cla- 
ro, estamos frente a uno de los máximos íconos de 
la astronomía: el famoso “planeta de los anillos”. 

Esa fue la clásica etiqueta que, durante siglos, 
llevó pegada el sexto planeta del Sistema Solar. Si- 
glos que vieron pasar largas filas de desconcertados 
astrónomos que intentaron explicar, una y otra vez, 
el misterio de esa suerte de adorno planetario. 

Incluyendo al mismísimo Galileo, que hace ca- 
si cuatrocientos años apenas llegó a adivinarlos. Y 
hace apenas unas décadas, cuando las cosas esta- 
ban un poco más claras, llegó una triple novedad: 
Júpiter, Urano y Neptuno también tienen anillos. 
Modestos, oscuros, es cierto, pero los tienen. 

Por eso, a esta altura, ya no podemos hablar de 
“el” planeta de los anillos, sino de cuatro. Vamos 
a echarle una mirada al pasado, remoto y cerca- 
no, para conocer la historia, la naturaleza y el fun- 
cionamiento de estas maravillas de la arquitectu- 
ra planetaria. 


LAS “OREJAS” DE SATURNO 

En 1609, Galileo Galilei inició un revoluciona- 
rio viaje iniciático por el cielo, de la mano de un 
reciente invento holandés, que él mismo había 
adaptado. Con su rudimentario telescopio, Gali- 
leo descubrió los cráteres de la Luna, las fases de 
Venus, los 4 grandes satélites de Júpiter, y la es- 
tructura estelar de la Vía Láctea. 

Y algo más: al año siguiente, observó a Saturno 
con un instrumento de 30 aumentos. Galileo que- 
dó perplejo, porque el planeta parecía ovalado. Y 
hasta por momentos creyó ver algo que describió 
como “orejas”. 

Sí, eran los anillos, pero no llegaban a resolver- 
se con un telescopio tan precario. Galileo sospe- 
chó que podían ser dos lunas, a ambos lados de Sa- 
turno, cosa nada rara teniendo en cuenta que ya 
había observado las lunas de Júpiter. 

Sin embargo, en 1612, observó algo rarísimo: 
las “orejas” habían desaparecido. “Acaso Saturno 
se ha devorado a sus propios hijos. No sé qué de- 
cir ante un caso tan sorprendente, tan extraño, y 
tan nuevo”, escribió Galileo. 

Y no fue el único, porque otros astrónomos de 
comienzos del siglo XVII también se quedaron sin 
palabras: ¿qué eran las “orejas” de Saturno? ¿Y por 
qué habían desaparecido? 


LA REVELACION 

La respuesta llegó en 1655, cuando el gran cien- 
tífico holandés Christiaan Huygens observó al pla- 
neta con telescopios mucho mejores que los que 
usaba Galileo, y que él mismo había construido 
(además de brillante matemático y astrónomo, 
Huygens era óptico). 

Y así describió (e incluso, dibujó) lo que vio: “un 
delgado anillo plano, libre e inclinado”. Y además 
de este sensacional descubrimiento, Huygens re- 
solvió el misterio de las “orejas” desaparecidas: el 
holandés razonó que debido a los propios movi- 
mientos de la Tierra y de Saturno en torno al Sol, 
y a la cambiante orientación de los anillos vistos 
desde aquí, de tanto en tanto, quedaban de perfil. 

Y entonces se hacían invisibles. Es exactamente 
así. Pero nadie es perfecto: Huygens creyó, erró- 
neamente, que los anillos de Saturno eran un dis- 
co sólido. Y eso no podía ser, porque una estruc- 
tura sólida y tan fina difícilmente podría resistir las 
tensiones del giro alrededor del planeta. Pero ha- 
cia 1675, el franco-italiano Giovanni Cassini, di- 
rector del Observatorio de la Académie Royale des 


JUPITER Y ANILLOS - IMAGEN INFRARROJA TOMADA POR EL TELESCOPIO KECK, DESDE HAWAI. 


Sciences de París, salió del apuro: el anillo sólo po- 
día ser un “enjambre de diminutos satélites”, par- 
tículas que orbitan a Saturno de a montones, y de 
forma independiente. 

Era el acertado modelo del “anillo corpuscular”. 
Además de resolver lo esencial de la arquitectura 
anular de Saturno, Cassini detectó una aparente 
“zanja” en los anillos —observable hoy en día con 
telescopios de aficionados—que desde entonces que- 
dó inmortalizada como la “División de Cassini”. 


ESTRUCTURAS COMPLEJAS 

Los anillos de Saturno ya estaban. Y se suponía 
que no podían ser un “plato” rígido. Pero las con- 
firmaciones teóricas y observacionales recién llega- 
ron a mediados del siglo XIX. En 1848, el francés 
Edouard Roche calculó que a cierta distancia del 
centro de un planeta (2,5 radios) la marea gravita- 
toria destruiría a un eventual satélite, o bien impe- 
diría su formación a partir de fragmentos menores. 

Esa región teórica se llama, desde entonces, “lí- 
mite de Roche”. Y dado que los anillos abarcaban 
esa zona, no podían ser cosas macizas. Unos años 
después, el propio James C. Maxwell aportó lo su- 
yo: “El único sistema de anillos que puede existir 
es uno que esté compuesto por un número inde- 
finido de partículas, no conectadas, girando alre- 
dedor del planeta, a diferentes velocidades según 
sus distancias”. 

Nada que agregar. La prueba observacional más 
categórica apareció en 1895, cuando estudios es- 
pectroscópicos del anillo de Saturno, a manos del 
astrónomo norteamericano James Séller, demos- 
traron que, efectivamente, estaban hechos de frag- 
mentos que se movían a distintas velocidades. Y 
siempre sobre el plano ecuatorial de Saturno, co- 
mo si fueran lunitas (en realidad, lo son). 

A la luz de todo esto, no resultaban raras las ob- 
servaciones que habían revelado ciertas estructuras 
en el anillo. Y que en realidad no era uno, sino va- 
rios. Y fueron designados con letras: el más inter- 
no y oscuro es el C; el más ancho y brillante, el B, 
y el más externo, el A. Estos son los anillos “clási- 
cos” que pueden verse con telescopios pequeños y 
medianos. Y miden casi 300.000 kilómetros de diá- 
metro. Pero, como veremos, con el correr de las 
décadas se descubrieron varios más. 


HIELO Y ROCAS 

Desde las “orejas” de Saturno, evidentemente, 
se había avanzado mucho: hace un siglo ya nadie 
dudaba de que no había “un” anillo de Saturno, 
sino varios. Y estaban formados de multitudes de 
fragmentos en órbita. 

Pero ¿qué eran esos fragmentos? Mediante es- 
tudios espectroscópicos daba la impresión de que 
eran mayormente pedazotes de hielo. Por eso los 
anillos de Saturno son blancos y tan brillantes. Y 
en menor medida, rocas y polvo. Con la llegada de 
las sondas espaciales, lógicamente, el panorama 
anular quedó mucho más claro: Saturno fue visi- 
tado por el Pioneer 11 en 1979, la Voyager 1 en 


1980, y la Voyager 2 en 1980. Además de sobre- 
volar el planeta y varias de sus lunas, estas naves 
observaron muy de cerca los anillos, y revelaron 
una sorprendente estructura a modo de surcos de 
un disco de vinilo. 

No había un anillo, ni tres, ni diez. En realidad, 
los anillos conocidos desde la Tierra estaban forma- 
dos por miles de anillitos muy finos, a modo de cuer- 
das independientes. Un mar de polvo, y pedazos de 
hielo y roca, del tamaño de una pelota, y algunos tan 
grandes como casas o edificios. Todos girando a dis- 
tintas distancias y velocidades, e interactuando gra- 
vitatoriamente, acelerándose o frenándose. 

Aquellas sondas pioneras también descubrieron 
“lunas pastoras” que mantienen esas cuerdas de 
materia dentro de ciertos carriles. Y que la famosa 
“División de Cassini” no era una zanja, sino que 
estaba rellena de anillitos finos oscuros. Pero tam- 
bién se encontraron con nuevos anillos, como el 
finísimo E, que está por fuera del A. 

O los aún más externos y difusos G y E, que se 
ubican a 400.000 kilómetros del centro del plane- 
ta (la misma distancia que hay de la Tierra a la Lu- 
na). E incluso más allá, tal como los nuevos anillos 
que fotografió, hace apenas dos años, la sonda Cas- 
sini de la NASA y la Agencia Espacial Europea. 

Increíblemente, semejante estructura, queen con- 
junto ronda el millón de kilómetros de diámetro, 
tiene un espesor medio de 10 o 20 metros. Nada. 
Por eso “desaparece” cuando queda de perfil, vista 
con los telescopios terrestres. El sistema de anillos 
de Saturno era mucho más grande, complejo y sor- 
prendente delo que jamás hubiesen imaginado Huy- 
gens, Cassini o Maxwell. Pero no eran los únicos. 


URANO Y JUPITER, TAMBIEN 

El descubrimiento de los anillos de Urano es ver- 
daderamente curioso. El 11 de marzo de 1977, un 
grupo de astrónomos del Instituto de Tecnología 
de Massachusetts se subieron a un monumental 
avión militar (un Lockheed C141 Starlifter), de- 
venido en observatorio volante, para registrar una 
“ocultación” muy especial: Urano pasaría delante 
de una estrella. 

Y eso podía aportar datos sobre la atmósfera ex- 
terior del planeta. Pero resulta que media hora an- 
tes del raro eclipse, la estrella en cuestión parpa- 
deó varias veces, como si “algo” la hubiese tapado 
una y otra vez. Luego de analizar los datos, los cien- 
tíficos arriesgaron una explicación: probablemen- 
te Urano tenía anillos. Nueve, puntualmente. 

Y evidentemente debían ser mucho más finos y 
pálidos que los de Saturno, porque jamás se habían 
visto, ni siquiera con los más grandes telescopios. La 
espectacular confirmación llegó en 1986 cuando, de 
paso por Urano, la Voyager 2 los fotografió. 

Encima, la imbatible nave de la NASA —que se- 
guiría viaje a Neptuno— descubrió otros dos. O sea, 
son 11 anillos. Todos muy oscuros y delgados. El 
más importante se llama Epsilon, y su ancho varía 
de 20 a 90 kilómetros. A diferencia de los de Sa- 
turno, los escuálidos anillos de Urano parecen es- 


tar hechos principalmente de rocas y polvo, negros 
como el carbón. 

Si Saturno los tenía, y Urano, muy a su modo, 
también, el gran Júpiter no podía quedarse atrás: 
en 1979, y tras una única y larga toma fotográfica 
(con una exposición de 11 minutos), la Voyager 1 
descubrió los anillos jovianos. Enseguida, su ge- 
mela, la Voyager 2, volvió sobre ellos. 

El anillo principal está a unos 125.000 kilóme- 
tros del centro de Júpiter, tiene 7000 kilómetros 
de espesor y abarca las órbitas de las lunitas Adras- 
tea y Metis. A partir de su borde interno, nace una 
especie de plato de polvo, muy difuso, que llega 
hasta mitad de camino al planeta. 

Y hacia fuera del principal, hay otros dos ani- 
llos, para nada vistosos. Mediante una batería de 
técnicas diferentes, los astrónomos averiguaron que 
los anillos de Júpiter están compuestos básicamente 
de finos granos de polvo de silicatos. En suma: una 
tristeza total. 


LOS “ARCOS” DE NEPTUNO 

La última sorpresa anillada del Sistema Solar fue 
Neptuno. Ya en 1984, y mediante la ocultación de 
una estrella por el octavo planeta (algo similar a lo 
ocurrido con Urano, en 1977), astrónomos esta- 
dounidenses y franceses detectaron ciertos indicios 
de un anillo “incompleto”, a modo de arcos des- 
conectados, a 50.000 kilómetros de Neptuno. 

Y una vez más, fue la Voyager 2 la máquina que 
reveló el cuadro completo: en su breve sobrevuelo 
del 25 de agosto de 1989, la nave descubrió 4 ani- 
llos. Otra vez, todos muy finos y oscuros. Los dos 
más notables están a 53 mil y 63 mil kilómetros 
del planeta. 

El más externo no es parejo, sino que tiene 3 tra- 
mos más gruesos que el resto del anillo: esos arcos, 
justamente, eran los que habían sido “adivinados” 
previamente. Ánte semejante estructura, alguien 
habló de ese anillo como una “ristra de salchichas”. 

Todo indica que esos arcos son zonas de “equi- 
librio” del anillo externo, lugares donde fue acu- 
mulándose más material —roca y polvo— debido al 
juego gravitatorio con una luna del planeta. 


ORIGENES Y EVOLUCION 

Prácticamente desde su descubrimiento, los as- 
trónomos se preguntaron acerca del origen de losani- 
llos de Saturno. Y el mismo planteo podríamos ex- 
tenderlo a los mucho más recientes descubrimientos 
de los anillos de Urano, Júpiter y Neptuno. 

Una posibilidad es que sean tan viejos como los 
planetas mismos. Y que se hayan formado con ma- 
teriales que nunca llegaron a construir lunas, en 
buena medida por encontrarse dentro del famoso 
“límite de Roche”. El problema con este modelo, 
conocido como “teoría de la acreción”, es que los 
anillos no pueden ser tan viejos, ni estar siempre 
iguales, porque se “gastan” con el correr de los mi- 
llones de años. 

La propia dinámica gravitatoria, las colisiones, 
e incluso la presión de los fotones de luz solar, ter- 
minarían por barrer todo el polvo, o lanzarlo ha- 
cia el planeta. Por lo tanto, el polvo y las partícu- 
las que forman los anillos —del planeta que sea— no 
pueden ser muy viejos. 

Y seguramente, se renuevan mediante uno o va- 
rios mecanismos, como el bombardeo de meteori- 
tos sufrido por ciertas lunas, los choques entre ellas, 
o incluso su destrucción total (ya sea por colisio- 
nes, o bien al atravesar el fatal “límite de Roche”). 

Este modelo más destructivo suele etiquetarse 
como “teoría de la fragmentación”. Y probable- 
mente los fabulosos anillos de Saturno, y los mu- 
cho más humildes que acompañan a Júpiter, Ura- 
no y Neptuno, se hayan originado por una suma- 
toria de factores muy diversos, incluyendo, tam- 
bién, erupciones volcánicas de algunas lunas. E in- 
cluso, por causas que ni siquiera se sospechan. 

A casi cuatrocientos años de las “orejas” de Satur- 
no, muchas cosas han cambiado. No hay “un” pla- 
neta anillado sino cuatro. Y aunque esas magníficas 
estructuras planetarias aún no nos hayan entregado 
todos sus secretos, no es poco lo que sabemos. 

Sin embargo, al ver las imágenes de aquellos leja- 
nos mundos con anillos, puede surgirnos aquel sen- 
timiento inicial: cuesta creerlo. Parecen cuatro di- 
bujitos. El asombro no tiene fecha de vencimiento. 
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AGENDA CIENTIFICA 


BECAS FUNDACION CAROLINA 

Hasta el 12 de marzo, hay tiempo para pre- 
sentar candidaturas a las becas que otor- 
ga la Fundación Carolina. Los responsa- 
bles de la convocatoria aseguran que se 
otorgarán 120 becas y/o mensualidades 
por año, destinadas a la formación de do- 
centes de las universidades nacionales 
públicas de la República Argentina. En es- 
te sentido, cada universidad puede pre- 
sentar 1 (un) candidato para beca de doc- 
torado y 1 (un) candidato para estancias 
de investigación posdoctoral. Las becas 
de doctorado comenzarán junto al ciclo 
lectivo 2008. Y las becas para estancias 
de investigación se iniciarán en el perío- 
do 2008/2009. 

Los requisitos para presentarse a la con- 
vocatoria son: ser graduado universitario 
de carreras de no menos de cuatro (4) años 
de duración; tener un promedio de califi- 
caciones de siete (7) puntos o superior en 
sus estudios de grado; cumplir con todos 
los requisitos exigidos por la institución es- 
pañola a la cual desea postularse, entre 
otros. 

Todos y cada uno de los postulantes de- 
berán entregar la documentación requeri- 
da (sin excepción) personalmente o por co- 
rreo, en las oficinas del Area de Coopera- 
ción Internacional, ubicadas en Marcelo T. 
de Alvear 2230, 5* piso, oficina 509, pre- 
guntando por Claudia Pereyra. Para mayor 
información, pueden escribir a internacio 
nales O mail. fsoc.uba.ar 


LA IMAGEN DE LA SEMANA | 
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Así se vio el eclipse total de luna desde el 
Planetario de la ciudad de Buenos Aires. El 
cazador de imágenes: Mariano Ribas. La 
hora: 1.25 am. Luces y sombras de un es- 
pectáculo que no volveremos a ver hasta el 
21 de diciembre de 2010. 


En busca del cementerio de abejas 


“Si las abejas desaparecieran de la faz de la Tierra, la humanidad no 


POR SERGIO FEDEROVISKY 


esaparecen sin dejar rastro. Desde Las Hur- 

des hasta California. El llamado “Síndrome 
del Desabejamiento de las Colmenas” está ma- 
tando a millones de abejas de medio mundo. 
Científicos españoles aseguran que el “asesino 
múltiple” es un parásito procedente de Asia. 

Otros expertos creen que el cambio climático, 
la calidad del polen o los pesticidas serían las cau- 
sas. Incluso las radiaciones de los teléfonos mó- 
viles. Fundamentales en la polinización de los cul- 
tivos, su ausencia provocaría una catástrofe eco- 
lógica. Los apicultores registran pérdidas de has- 
ta el 40 por ciento. 

A veces, detrás de una noticia coyuntural y di- 
fícil de clasificar en las secciones tradicionales de 
un diario, se esconde un fenómeno ecológico de 
proporciones, un descalabro en cierne quizá más 
angustiante y amenazador aunque con menos 
prensa que los “tradicionales”, como el calenta- 
miento global. 


ABEJAS EN LOS MEDIOS 

El párrafo anterior era el que abría un inusual 
informe de varias páginas publicado por el diario 
El Mundo de España, destinado a encontrar razo- 
nes al destino trágico con que se topan los insec- 
tos sociales de mayor inserción comercial de la his- 
toria de la humanidad: las abejas. 

Pero el rastreo de la información, gracias a la 
globalización internauta, permite comprobar que 
el misterioso destino, repentino e insondable de 
las abejas, está diseminado por todo el mundo. 

Hace apenas unos días, cables de agencias de 
noticias transcribían un insólito recuento en Ita- 
lia: la Agencia para la Protección del Medio Am- 
biente de ese país indicó que casi la mitad de las 
colmenas se perdieron en el 2007 por falta de po- 
linización. Las abejas, vaya a saber por qué, no ha- 
cían su trabajo. Es más, ni siquiera van a trabajar. 

En el diario La Jornada de México se escribió: 
“Los cultivos genéticamente modificados, los pes- 
ticidas o el cambio climático podrían incidir en 
la disminución de estos insectos. Algo sucede con 
las abejas, que al parecer están desapareciendo y 
nadie sabe por qué. Esto ocurre en distintas par- 
tes del mundo, según registro de distintas fuen- 
tes, desde el diario estadounidense The New York 
Times hasta la revista alemana Der Spiegel”. 


ALERTA ROJA 
“Más de un cuarto de las 2,4 millones de co- 
lonias de abejas en Estados Unidos se perdieron, 


CORREO DE LECTORES 


ECLIPSE 

“Eclipse total” es el título de la nota de Ma- 
riano Ribas del suplemento Futuro de Pági- 
na del sábado 16. La leí con deseo, imagi- 
nando la noche del miércoles al jueves. Por 
eso, el domingo, cuando terminaba la tarde y 
llovía, nos sentamos en el balcón con mi hijo 
Vittorio: 

—Quiero leerte esto, escuchá. 

Párrafo a párrafo nos mirábamos con ma- 
ravilla, nuestras cabezas se iban llenando de 
los mismos sueños. 

Ribas empieza hablando del triángulo hip- 
nótico que vimos hace unos días, en la ma- 
drugada: Júpiter, Venus, la luna. Desde esas 
primeras líneas entramos en la fascinación 
del ojo, en su bella condición de voyeur. Des- 
pués, la nota habla de lo que vendría: el eclip- 
se total de Luna, en la noche del 20 al 21 de 
febrero. Números, distancia, velocidades, 
efectos de la luz, el azar y el movimiento. Los 
detalles dibujaron la escena en nosotros, te- 
níamos que estar ahí. Los ojos sobre la luna 
llena que se mueve hasta la sombra, entra en 
la zona velada y se vuelve una esfera púrpu- 
ra, anaranjada, casi transparente. Habría una 
estrella azul a la izquierda, Regulus, de Leo, 
y un planeta amarillo, Saturno, a la derecha. 


Leo es tu constelación preferida, Vitto. 

—Y Saturno es mi planeta favorito, por los 
anillos de hielo y rocas. 

Pero Ribas amplía el juego, gira sobre sus 
pasos y mira desde otro lugar: ¿cómo sería 
el eclipse visto desde nuestro satélite? 

El círculo negro de la Tierra y, alrededor, to- 
dos los amaneceres y todos los atardeceres 
del mundo; la línea roja, amarilla, naranja de 
la luz del Sol, filttándose por la atmósfera te- 
rrestre. 

Antes de que Vittorio lo dijera, ya lo sabía, 
porque yo había soñado lo mismo: mirar esa 
noche desde la luna —así, sentados en las re- 
poseras, como ahora—. Ver la Tierra oscura 
con su anillo de fuego —como los aros de los 
circos por los que saltan los tigres—. 

Ya no fuimos los mismos ese domingo, nos 
había tocado el deseo. 

Vittorio fue hasta el kiosco a comprar ho- 
jas negras y acuarelas. Se dibujó mirando la 
Tierra desde la luna en sombras. 

Yo me quedé escuchando la lluvia, ese 
eclipse del tiempo o abandono. 


Laura Forchetti 
DNI 16.863.136 
Monte Hermoso, 18 de febrero de 2008 


permanecería en pie por más de cuatro años.” Algunos atribuyen es- 


ta frase apocalíptica nada menos que a Einstein. Pero más allá de la 


visión de Einstein como apicultor, el hecho es que con las abejas es- 


tá pasando algo raro. Se van sin dejar rastros, como los habitantes 


de Omélas en el maravilloso cuento de Ursula K. Le Guin. 


es decir, decenas de miles de millones de dólares, 
según cálculos de Apiary Inspectors of America”, 
una de las organizaciones con mayor autoridad 
en el tema, informó Alexei Barrionuevo en The 
New York Times. 

La Bee Alert Technology Inc., una empresa ori- 
ginalmente dedicada a proveer insumos para api- 
cultores, convertida en los últimos tiempos en “bom- 
bero” del drama del éxodo de las abejas, confirmó 
que el “síndrome de despoblamiento de colmena” 
se expresó en 27 estados de los Estados Unidos. 

Las abejas, pese a la preocupación periodística 
y científica, siguen incrementando sin aviso pre- 
vio el ausentismo en sus lugares de trabajo. Al- 
gunos, temerariamente, ya confirman una mor- 
tandad colosal de este insecto, pero nadie, ni con 
la ayuda de la NASA o Scotland Yard, ha dado 
con el sitio en el que debieran estar acumulados 
trillones de cadáveres de abejas desaparecidas. 


SOLDADO QUE HUYE ... 

“Históricamente, cuando algo afecta a los en- 
jambres hay muchos insectos muertos”, sostiene 
May Berenbaum, profesora de entomología de la 
Universidad de Illinois. Pero en este episodio 
mundial, Berenbaum debió admitir, para conso- 
lidar el misterio: “No hay restos mortales”. 

Más todavía: la anomalía llega a tal extremo 
que la legendaria obediencia, o más bien sumi- 
sión, de las abejas obreras respecto de la reina (aun 
en un mundo en que la monarquía está destina- 
da a ocupar un sitial más testimonial que efecti- 
vo) está siendo subvertida por el agente misterio- 
so que provoca esta catástrofe entomológica: las 
obreras se dan a la fuga dejando a la reina atrás, 
en un comportamiento de lo más atípico, más 
propio de la cobardía humana que de la tradicio- 
nal resignación de estos insectos ante el orden so- 
cial establecido. 


SI DESAPARECES, 
¿CUAL SERA EL COSTO? 

El misterio es real. Por un lado, acosa a los api- 
cultores desesperados por las pérdidas económi- 
cas. Y, por otro, a los científicos que pronostican 
una catástrofe vegetal de escala impredecible, en 
caso de que los principales ejecutores de la poli- 
nización que garantiza la fertilización de las plan- 
tas estén en retirada definitiva. 

¿Alguien, desde la zoología o la botánica, pue- 
de predecir el impacto ecológico que implica la 


desaparición de abejas interviniendo en la repro- 
ducción de las plantas? 

Desde que el mundo es mundo y tal como lo 
conoce el ser humano, las abejas resuelven ese tra- 
bajo indispensable: dado que las plantas en gene- 
ral no tienen la movilidad suficiente como para ir 
a buscar a su hembra o a su macho, fecundarlo y 
procrear, en buena parte del reino vegetal, el po- 
len viaja desde el aparato masculino al femenino 
adosado al cuerpo de estos insectos voladores. 

El misterio ha desatado todo tipo de elucubra- 
ciones. Y salvo las que la ignorancia o la idiotez sue- 
len dictar en estos casos (“un complot de Rusia o 
de Osama bin Laden, o hasta que Dios las hubie- 
ra llamado de regreso al cielo”, según escribió una 
periodista mexicana), todas las hipótesis conducen 
a los desbarajustes ambientales que soporta el pla- 
neta: cultivos genéticamente modificados, plagui- 
cidas, pesticidas, las ondas de los celulares, el estrés 
provocado por las migraciones a las que estos in- 
sectos son sometidos por los apicultores, el cam- 
bio climático, líneas de alto voltaje. 


DE ABEJAS Y OTROS 
INSECTOS SOCIALES 

Encontrar la causa (o las causas) del fenómeno 
es crucial. Para los entomólogos la respuesta de las 
abejas es un síntoma del desarreglo en el funcio- 
namiento de la cadena ecológica. En el caso de 
otros insectos sociales, como las hormigas, el com- 
portamiento de fuga siempre se ha dado como res- 
puesta a una contaminación o la presencia de un 
agente externo que afecta a sus colonias. Lo dra- 
mático es que en el caso de las abejas, la magni- 
tud y la escala hablan del planeta en su totalidad. 

La incógnita desató también un debate acerca 
del físico Albert Einstein. Alguna vez, como sue- 
le ocurrir con los genios, se le atribuyó una frase 
que decía que “si las abejas desaparecieran de la 
faz de la Tierra, la humanidad no permanecería 
en pie por más de cuatro años”. Nadie, pese a las 
bondades que supone bucear por Internet, pudo 
hallar el texto o la ocasión, y menos la prueba, de 
que Einstein haya sido autor de semejante sen- 
tencia apocalíptica. 

Pero sí se puede confirmar que tuvo otra frase, 
quizá más profunda, ecológica y visionaria que 
aquélla: “Es evidente que la dependencia de los 
individuos respecto de la sociedad es un hecho de 
la naturaleza que no se puede abolir, tal como 
ocurre con las hormigas o las abejas”. 


